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UN MEXICO PARA TODOS
Ricardo Monreal Avila
(Intro: El refrendo político de hoy entre AMLO y Cuauhtémoc Cárdenas es estratégico para que las izquierdas puedan ganar la elección presidencial el próximo 1 de julio. Hace seis años hubo en las boletas dos opciones de izquierda)
Hoy se reúnen Cuauhtémoc Cárdenas y AMLO, los dos líderes más importantes de la izquierda mexicana. 
Es un auténtico reencuentro político, en el sentido de refrendo de una relación original y originaria (no de superación de un presunto divorcio que nunca fue tal). Este reencuentro marca también el encauzamiento de un proyecto de cambio para México, donde la justicia, el crecimiento y la igualdad ocupen el lugar de la violencia, la desigualdad y el estancamiento económico de las últimas décadas.
Por ello, este reencuentro político se suscribe bajo la presentación de una propuesta programática de cambio y progreso para el país, que promueve Cuauhtémoc Cárdenas con el nombre “Un México para Todos” (UMPT). El proyecto UMPT viene a sumarse y a enriquecer la plataforma y el programa de gobierno de la Coalición Movimiento Progresista  que apoya a AMLO.
En el proyecto UMPT “estamos planteando caminos de solución para los problemas del país y quisiéramos que la propuesta fuera tomada por los partidos democráticos progresistas”, ha señalado Cuauhtémoc Cárdenas.
“Hay que atenderlos de forma paralela, simultánea y coordinada, tanto en el crecimiento económico, salud, avanzar en cuestiones de género, como mejorar la calidad de educación y la política internacional, combatir la violencia”, entre otros.
Afirmó que “es posible establecer una política que permita crecimiento acelerado y en el largo plazo, que tiene que partir de una reforma fiscal a fondo que toque todos los impuestos, menos carga en quienes menos ingresos tienen: Más cargas fiscales en quienes más ingresos tengan; se tienen que terminar con regímenes especiales”, además de impulsar el rescate del campo, la soberanía energética, el fortalecimiento de la ciencia y la tecnología y una política de integración industrial (Notimex, 6 de febrero 2012).

El refrendo político de hoy entre AMLO y Cuauhtémoc Cárdenas es estratégico para que las izquierdas puedan ganar la elección presidencial el próximo 1 de julio. Hace seis años hubo en las boletas dos opciones de izquierda: AMLO y Patricia Mercado. Andrés Manuel obtuvo 14 millones 756 mil votos y Patricia un millón 129 mil… Entre ambos, la izquierda hubiese ganado la Presidencia con más de 800 mil votos de diferencia o 3 puntos porcentuales. La embestida para arrebatarle a AMLO la presidencia no hubiese prosperado. La unidad de las izquierdas, partidistas y sociales, de sus liderazgos y sus bases, es entonces un requisito fundamental para garantizar la victoria. 

Será importante ver en la reunión de hoy a todo el espectro de las izquierdas partidistas que desde hace varios años no tenía un punto de convergencia o un catalizador como el reencuentro de hoy entre Cuauhtémoc Cárdenas y AMLO.  
Una izquierda unida está en mejores condiciones de enfrentar el siguiente reto de la campaña electoral: cohesionar a los electores de izquierda y centro-izquierda; posicionarse en los electores de centro; atraer a los indecisos y convencer a los electores independientes. Tan sólo los indecisos rondan actualmente el 25% de los potenciales electores, mientras que los independientes son una tercera parte, de acuerdo a diversos estudios demoscópicos. Este es el segmento que definirá la elección presidencial y en donde aún no hay nada para nadie.

Con la definición del PAN a favor de Josefina Vázquez Mota, las opciones básicas ante el electorado están delineadas. Se perfila desde ahora una elección a tercios y un piquito (PANAL), donde el tema del cambio será el guión de fondo. El PRI ofrecerá el cambio generacional, mientras que el PAN buscará vender el cambio de género. Las izquierdas deberán insistir en el “cambio verdadero”, que es el cambio de rumbo social, económico y político que necesita el país.

Hace doce años la derecha vendió un cambio ilusorio: la alternancia partidista. “Cambiemos de partido y los demás cambios llegarán por sí solos”. Sin embargo,  lo que llegó fue más corrupción, más pobreza y más violencia. Hoy la derecha tendrá dos ofertas de cambio igualmente ilusorias: el cambio generacional y el cambio de género. 

La tarea de las izquierdas unidas será desmontar esa ficción: mostrar que debajo de la supuesta nueva piel del PRI habita el mismo dinosaurio de siempre y que la presidencia de la República requiere urgentemente un cambio de giro y de dirección, no un cambio de sexo. Habrá que recordarle al electorado que PRI y PAN ya tuvieron su oportunidad y no pudieron, fallaron. Que ahora es el momento de una tercera opción, la de las izquierdas, la del cambio verdadero, el cual significa ir más allá del cambio de piel o del cambio de género. 
Un cambio democrático verdadero, no ilusorio, como lo mandata la Constitución en su artículo tercero, donde la democracia es definida “no solamente como una estructura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultural del pueblo”. Es decir, todo lo contrario a la herencia que han dejado los gobiernos del PRI y del PAN.
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